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Oai-aalizacla por oñcial comproliacióa clinica, barterioi ' ígica 
y S íu iü . iU ' i a . 

Dui-antc la presento época se expende recien recibiiia. 
A cadív tulio aooñipaña una lanceta para uso persona!. 
Es la marca, pi'cfeíada pen; los uiédicos y prácticos más ex­

per imentados, y ado[)tada !f¿y por los que antes no ©ran ¡)ar-
tidarios de la vacunación. 

l)tq)ósito exclusivo en Murcia: Farmacia Calalana, al dado 
de la Droguer ía de los Sres . Fe r re r hermanos . 

Ventajosas condiciones por pedidos de importancia para 
a y u n t a m i e n t o s y corporaciones. 

Se remite por correo certiflcado franco de portes . 
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Con este apcarato basta un niño puedo-
rápidmnente y t iu igual, perfección, 

Z U I Í C I R Y R E M E N D A R 

medias , calcetines y tejidos de todas cla­
ses , sean de lana, a l g o d ó n , hilo ó seda. 

—No de l i f í faltar en ninguna familia.— 
Se remite li!)re de gas tos , previo erixio de 

^ diez pesetas. 
Depósitos: Paten.t Magic Weaveí-, Paseo 

de Líraciii 97, Barcelona. 

PLAZA DE LAS CARRETAS.—MURCIA. 

Nota de precios de los carbones que so expenden en este almacén 

G.-irbon encina (Badajoz) á ] ' 7 ó pesetas arroba, 
olivera á 
Mercedes á 
Koc (carbonilla) á 

CARBÓN-FRAGUA (mineraOá 
Lefia de olivera á 

Ser\ 'icio & domicilio. 
, Se admiten encargos en la s ó m b r e r e r i a d e don Joaquín Mart i ­
nez . calle de la Pla ter ía , y en la barbería de los señores Perre^* 
y Gilabert, bajos del Hotel Patrón- ' ' 

1'40 
l ' 3 o 
0 '75 
2 '30 
1'60 

C I ; E N T 0 3 D E L T I E ^ í P O Dirige sus ojos el en t ran te á 

uno y otro sitio en busca de 

asiento y al ver que no hay ' 

ninguno disponible más que él 
'. ochpftdij por la eésta de maloV" 

cotones, exclwma, enearándose 

con el ba tur ro : 

•—¿Qaie qu i ta r ese cesUto pg, 

q u 9 ye me siente? '.i 

—¿Quién, yo?—responde el 

b a t u r r o ^ N o siñor. 
I ; 

— ¡Gouioque no! . . . Tengo-
derech© á un a.siento; no hay 
mas que ©se.,. Con que quite 
los m e l o G o t o n e s . 

—Li hi\\i(i\\o i. usiá que yo 
HO los quito. 

Y el ba tur ro s igue t ranqui la­
mente apoyado en e! cesto , 
miant ras el viajero nuevo se dá 
á todps los diablos y el labrador 
qus dormitaba abre los ojos 
«outempla la escena en aetitud 
iudi íerente . 

Suba de iono la disputa 
eua ido se abre la portezuela j 
en t r a el revisor . 

—Revisor—exc lama el via­

j e r o . — h a g a el obsequio de con­

vencer á eüte hombre; le digo 

que quite ©se «esto pa s e n t a r ­

me yo , y r«iponde qu» no lo 

qui ta . 

—Y' n© lo quito contesta 
ot ra voz el baturi"o. 

— P e r o hombre, no sea u s ­
ted bestia—dice ©I re vi gor.— 
El señor ha comprad® »st@ bille­
te (enseñando el que recoja de 
manos del viajero); este billete 
l e d a derecho á u n as iento. Con 
que qui te usted el "cesto para 
que S 9 s iente este caballero. 

— ¡Yo! ¡Lo menos se cree és­

te que cow sus andróminas j 

días, encarándose eon e! labrie­

go, U gritan*. — ¡Quita el cosi;=> 

i nm ed i ato m o n te, b or r i eo! 

— ¡ B i h ! — i n s i s t e ei "a t ro .— 
¿Qiiitalo? Lo que ajenos ?ís h a ­
béis afegnrao vosotros que van. 
á meterme miedo las escó-¡)elas 
y los tr icornios quí traisi Hi 

dicho T|tT6 yo no qui to el coste-
\riaios\.:. Y no lo quito. 

— P e r o ¿por que no lias de 
qu i t a r lo—gruñe uuo de los guar ­
dias, levantando la miíata d© 
se escopeta sobre la cabeza del 
baturro^.—¿Por que? 

~ V por quá voy á quitalo— 

dice el ba tu r ro—si el cesto ao 
e&ínio-, sino de ese siñor qu» 
vá enfrente? 

Y señala al linfático labriego 
que había seguido toda la dis­
puta sin hablar palabra. 

— P e r o , ¿el cesto es de ua.-
ted? 

—¡ Claro! —-afl r m a el o tr o. 

—¿Y por qué no lo ha quj ta­

do usted? 
— ;Yo!. . . ¡Otra!..-.¡Gom-o- á • 

raí no me han dicho nada! 
Joaquín Dicen ta 

Sale el tren mixto de Calata 

yud y emprende el camino úf 

Zara"-o2a Con lento caminar de 

bestia de carga . Chirri.an an­

t ipát icamente los ejes sin es­

crupulosidad engrasívdos, x6-

mita humo negro la ehimenoaj 

de la mácjuina, escucha use eti 

los vagones de nu?rcancias c a ­

careos de gal l inas , bívüdos de^ 

ccrderes , relinchos de caballos'^ 

los eo«hes de | ) i imcra van l le­

nos de aii-e y polvo, los de se­

gunda y tercei-a ile gente a le­

g r e y decidora. El cier&o dol 

Moncayo golpea con sus ala» 

de nieveventi.vnillas y porteziifi-

lag y el campo aragonés se ox-

tiende eomo una inmensa al­

fombra verde á um; y otro lado ̂  

de los rai ls . L^no de los coches 

de tercera vá ocupado en su 

mayor parte por labradores; 

pues» excepción hecha de un cu­

ra, y un sujeto (|we por las tra-

'¿asdebe ser médico « butica-

ido de algún pueblo próximo, 

¡08 viajeros res tan tes visten el 

clá.s¡co calzón, la un.»i-ada faja, 

la (djscura eha,quctilia y el em-

botenado chuieco y calzan su s 

pies con las a lpargatas de cin­

ta y cubren la cabeza con 

ei ptfiuelo do Colores. Sólo 

un asiento queda libre de 

personas ocupante, porque le 

usafiuictuá un cesto do melo­

cotones sobre el cual apoya 

uuo de sus brazos el más per­

fecto tipo de batui'ro que parió 

la t ierra . . \ l to , huesoso, con la 

uariz corva, saliente la b.ud)ay' 

los ojos vivos y tenaces, viaja­

ba mi hambi-o con el cuerpa re-

eostado en el respaldo le m a -

dei'a, una pierna c ruzadasobre le; ya habrá quien le haga obe- qtie sentarse delante del tecla-

la ot ra y uu cigarro de papel deoer—gri ta colérieo el emplea- do y dejar que corran sus d o -

do, á tiempo q u e U máquina se . dos según las suges t iones d* 

detiene frente á una es tación. 

- ¡A mi ! . . . . ^Tindria 

O E RfiUSJCA 

Los conocedores de !a, n:ú-c • 
c a s a b a n que cuando un com­

positor improvisa cn ei • . 
t i eneq i i econse rva r . su r> 

creación en la meraorl,^ 

anotarla si ha de ejecutar., 

go-

Esto no es muy fácil ni el 

escribir una pieza para, piano 

tampoco: pero, on adelante, ios 

compositores no tendrán que 

preocuparse de esta tarea g r a -

con sus galones va á asustarr-
me. Hi dicho que no lo quito y 
no lo quito manqm esaarrile&\ oms ?i\piano auforegistrador.. 
t ren . i Con este magníñeo i n s t r u í 

^>-s>,~^Qtee# íftlta quj;dejjafyl ' : mentó, el müsico no tiene njás. 

g rueso como un 

quinta l . 

puro, en t re 

los dientes negros y desigua­

les; fronte á él va otro labrie­

go de cara gruesa abultado e s ­

tomaga y linfático aspecto, que 

dormita al arrul lo del eje, ca-^ 

careos, balidos, relinchos y 

conversaeiones , dando cabeza­

das may.úsculas. 

En la estación inmediata áCa"-

la tayud se abre la portezuela 

del oóéhe y'-entra un individuo 

de porte en t re señoril y oam-

pesino. 

' —^Buenos días—dice c! VQX 

CIEN l legado. 

—Buenos días—le contestan 

los viajeros, del vagón. 

qu© 

ver ese! . , . 

Raquerido por el revisor , 

acude el jefe , de la estación. 

Son inút i les ruegos , amenazas , 

exhor tac iones . . . El ba tur ro s i ­

gue en sus treee y QB preciso 

l lamar á la guardia civi l .— 

Ahora veremos—añade el JEÍE^ 
de estación—si qui ta usted la 

ees ta : 

—¡Yol—replica el a ragonés . 

—¡Y'o!...'¡"Como no venga á. 
quítala Ql^ufíclol 

E n t r a la pareja en et coche; 

, g i ^ ^ p l i c a el caso y ios g u a r ­

ía inspiraeión 
Cada nota que así produzc-i, 

quedará inscrita, según haya 

sido tocada, en una banda de­

papel sin fin y en signos bien 

visibles y durables . 

Al improvisador ya no lo 

queda que hacer más que en v ia r 

ol t rozo cortado de banda, r e ­

tocado ó no á casa dol copista ó' 

d^l grabador. 

p]ste re,sulta'do casi increíble, 

se obtiene muy fcveilraeíite por 

medio de un apnraio. eléctrico 

qile puede af>lioarse á todos ion 
pianos modernos. 

La m a r a v i l l o s a ínvendián és -


